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Brevísima presentación

			
La vida

			Félix Lope de Vega y Carpio (Madrid, 1562-Madrid, 1635). España.

			Nació en una familia modesta, estudió con los jesuitas y no terminó la universidad en Alcalá de Henares, parece que por asuntos amorosos. Tras su ruptura con Elena Osorio (Filis en sus poemas), su gran amor de juventud, Lope escribió libelos contra la familia de ésta. Por ello fue procesado y desterrado en 1588, año en que se casó con Isabel de Urbina (Belisa).

			Pasó los dos primeros años en Valencia, y luego en Alba de Tormes, al servicio del duque de Alba. En 1594, tras fallecer su esposa y su hija, fue perdonado y volvió a Madrid.

			Entonces era uno de los autores más populares y aclamados de la Corte. La desgracia marcó sus últimos años: Marta de Nevares una de sus últimas amantes quedó ciega en 1625, perdió la razón y murió en 1632. También murió su hijo Lope Félix. La soledad, el sufrimiento, la enfermedad, o los problemas económicos no le impidieron escribir.

		

	
		
			
Personajes

			Don Álvaro de Rojas, padre de doña Beatriz

			Don Enrique

			Don Juan de Aragón

			Don Juan de Padilla, galán

			Don Pedro de Ávalos

			Doña Ana, prima de don Juan de Padilla

			Doña Beatriz

			El conde de Haro

			El rey don Alfonso

			Francisco, criado

			Leonor, criada

			Martín, escudero

			Sancho, criado

			Tello, criado

		

		
		

		
		

	
		
			
Jornada primera

			(Salen don Álvaro, anciano con un báculo, y don Juan de Padilla.)

			Padilla	   Advierta vusiñoría...	

			Álvaro	Yo no tengo que advertir.	

			Padilla	Pues ¿por qué no me ha de oír,	

				por su honor y en cortesía?	

			Álvaro	¿Sabéis que esta casa es mía?	

			Padilla	Sí, señor.	

			Álvaro	              ¿Sabéis quién soy?	

			Padilla	Sé que tan lejos estoy	

				de hacerle agravio, que apelo	

				de vuestro engañado celo,	

				y justas quejas os doy.	

			Álvaro	   La que yo tengo de vos,	

				don Juan de Padilla, fuera	

				menos grave cuando hubiera	

				la misma edad en los dos.	

			Padilla	Mi inocencia sabe Dios.	

			Álvaro	Si el báculo fuera espada,	

				ya estuviera castigada,	

				Padilla, vuestra malicia.	

			Padilla	A ser vara de justicia,	

				yo sé que oyera informada.	

			Álvaro	   Yo soy Rojas tan bueno	

				como cuantos Dios crió.	

			Padilla	   Lo mismo defiendo yo.	

			Álvaro	Por lo menos ya condeno,	

				siendo de mi casa ajeno,	

				el hallaros en mi casa.	

			Padilla	   ¿Qué ley el respeto pasa?	

			Álvaro	La ley santa de tener	

				hija, que puedo temer	

				que por su gusto se casa.	

			Padilla	   Si yo supe que tenía	

				unas reliquias, que son	

				para el mal de corazón,	

				y a pedírselas venía,	

				¿qué afrenta o descortesía	

				halláis en la buena fe	

				con que en vuestra casa entré?	

			Álvaro	¿Reliquias para esos males	

				en casas tan principales?	

			Padilla	Pues, señor, ¿qué agravio fue?	

			Álvaro	   Allá por los monasterios	

				se buscan las cosas santas,	

				   que en mi casa no habrá tantas	

				para tan altos misterios;	

				afrentas y vituperios	

				hácense en las casas viles.	

			Padilla	Que tú mismo la aniquiles	

				me ha causado admiración.	

			Álvaro	¡Qué buen mal de corazón!	

				¡Qué disculpas tan sutiles!	

				   Aquí no se ha de venir	

				por reliquias para él,	

				por corazón sí, que en él	

				puedo valor infundir;	

				aquí se pueden pedir	

				lanzas, paveses y espadas	

				de tantas guerras pasadas,	

				que aun las hay, gracias a Dios,	

				para mozos como vos,	

				a buena mano enseñadas.	

			Padilla	   De suerte estáis enojado,	

				que pienso que mi razón	

				no os dará satisfacción.	

			Álvaro	Pues ¿qué razón me habéis dado?	

			Padilla	Soy yo caballero honrado.	

			Álvaro	Sois Padilla.	

			Padilla	                  Soy igual	

				a vuestra sangre.	

			Álvaro	                         Sois tal	

				que podéis honrarme.	

			Padilla	                     Oíd	

				un gran remedio.	

			Álvaro	                        Decid.	

			Padilla	Si habéis presumido mal...	

			Álvaro	   Ya os escucho.	

			Padilla	                    ...dadme luego	

				por mujer a mi señora	

				doña Beatriz. Si ella agora	

				quiere admitir lo que os ruego,	

				quedará todo en sosiego,	

				y yo con ella casado.	

			Álvaro	¡Buen remedio habéis hallado	

				para el mal de corazón,	

				si éstas las reliquias son	

				que en mi casa habéis buscado!	

				   Siendo quien soy, ¿cómo puedo,	

				sin la licencia del rey,	

				pues el ser tan noble es ley	

				por quien obligado quedo?	

				Pedídsela, y yo concedo	

				en que Beatriz vuestra sea,	

				porque se temple o se crea	

				vuestro mal de corazón.	

			Padilla	Yo sé que en esta ocasión	

				el rey mi aumento desea,	

				   que no ha tenido soldado	

				que le sirva como yo.	

			Álvaro	Id a hablarle.	

			Padilla	                    El cielo dio	

				dulce fin a mi cuidado;	

				agora a esos pies echado...	

			Álvaro	Teneos, don Juan, que no es justo	

				sin saber del rey el gusto.	

			Padilla	Dios os guarde hasta que os den	

				nietos mis nietos.	

			(Vase.)

			Álvaro	                        ¡Qué bien!	

				Quitado se me ha el disgusto.	

				   Bien es verdad que el pedir	

				que hable al rey achaque ha sido,	

				que aunque es don Juan bien nacido,	

				y no se puede decir	

				   que es mejor ningún hidalgo	

				y caballero en la corte,	

				voy por diferente norte	

				y de otra excusa me valgo.	

				   Es pobre, y es el menor	

				de su casa, y en la mía	

				bajeza parecería,	

				y más sospechando amor.	

			(Sale doña Beatriz y Leonor [hablando aparte].)

			Beatriz	   (Parece que es ido ya.)	

			Leonor	(Sí, señora, ya se fue.)	

			Beatriz	(¿Cómo, Leonor, le hablaré,	

				si tan enojado está?)	

			Leonor	   (Finge que lo estás con él.)	

			(A su padre.)

			Beatriz	Quisiera en esta ocasión	

				relevar mi sujeción	

				de tu término cruel.	

				   No sé si tu entendimiento	

				tiene el valor que solía,	

				pues ya tu honra y la mía	

				pone en tanto detrimento.	

				   ¿Era don Juan de Padilla	

				tan vil, ya que quiso entrar,	

				que aquí no pudo tomar	

				honestamente una silla?	

				   ¿Hasle visto alguna vez	

				ni pasear mi ventana?	

				Que de una cosa tan llana	

				yo quiero hacerte juez.	

				   Pues si es ésta la primera,	

				¿cómo le has reñido ansí?	

				Que se ofendiera de ti,	

				si quien es don Juan no fuera;	

				   ¿es bien que hablen de los dos	

				en palacio de este modo?	

			Álvaro	Yo tendré culpa de todo,	

				ríñeme tú; bien, por Dios.	

			Beatriz	   ¿Era mucho que viniera	

				por unas cartas aquí,	

				que hoy a mi prima escribí,	

				y esta visita me hiciera?	

			Álvaro	    ¿Por cartas vino?	

			Beatriz	                            Leonor,	

				di tú en esto la verdad.	

			Leonor	Y con cuánta honestidad,	

				que yo se las di, señor.	

			Álvaro	   Santa serás a mi cuenta,	

				Beatriz, si esas cartas son	

				para el mal de corazón	

				de que don Juan se lamenta;	

				   por reliquias me decía	

				que vino para este mal,	

				tú por cartas; ¡oh qué igual	

				disculpa, por vida mía!	

				   Concertaos en disculparos,	

				aunque ya no habrá ocasión.	

			Beatriz	Tan ciertas entrambas son,	

				que son los efectos claros.	

				   Cuando las cartas le di,	

				unas reliquias me vio,	

				lo que eran me preguntó	

				y «reliquias» respondí.	

				   Díjome que padecía	

				en el corazón dolor,	

				¿fue dárselas mucho error,	

				o fue justa cortesía?	

			Álvaro	   Dejará el mar de tener	

				agua, el campo hierba y flores,	

				primero que en sus errores	

				falte disculpa a mujer.	

				   Ahora bien, él te pidió,	

				y yo al rey le remití,	

				estas reliquias le di,	

				que también las tengo yo.	

				   Mas como en esta ocasión	

				sin esta licencia venga,	

				aunque más reliquias tenga,	

				tendrá mal de corazón.	

			(Vase.)

			Beatriz	   Cogido nos ha en la liga.	

			Leonor	¿Para qué te disculpabas?	

			Beatriz	Corrida estoy.	

			Leonor	                    Ya que dabas	

				disculpa, a que no te obliga,	

				   pintárasle tu valor,	

				discreción y honestidad.	

			Beatriz	No sabe tratar verdad,	

				cuando es verdadero, amor,	

				   pero si de haber errado	

				nace casarnos los dos,	

				nunca, Leonor, me dé Dios	

				suceso más acertado.	

			Leonor	   ¿Podréte pedir aquí	

				que si te casas me des	

				a su escudero?	

			Beatriz	                      Después	

				hablaré a don Juan en ti.	

			Leonor	   También yo tengo por él	

				cierto mal de corazón.	

			Beatriz	Reliquias del cielo son,	

				y amor veneno cruel.	

				   No hay corazón descontento	

				que no salga consolado	

				en poniéndole en el lado	

				reliquias de casamiento.	

			(Vanse. Salen don Juan de Padilla y Martín, escudero suyo.)

			Padilla	   Yo tiemblo de hablar al rey	

				en materia de casar,	

				viniendo de pelear.	

			Martín	Pues ¿hay en el mundo ley	

				que te lo puede estorbar?	

			Padilla	   Por la guerra quise honrarme,	

				de que Alfonso tantas tiene;	

				si la opinión me conviene	

				de ser soldado, el casarme	

				mal a propósito viene.	

			Martín	   Antes muy bien.	

			Padilla	                   ¿De qué modo?	

			Martín	Porque guerra y casamiento	

				es un propio pensamiento;	

				todo es guerra, y si lo es todo,	

				no sales del mismo intento.	

				   Pero si por ser soldado	

				y gallardo capitán,	

				con la opinión que te dan	

				la batalla del Salado	

				y la toma de Almazán,	

				   no quieres darle ocasión	

				a que entienda que la espada	

				cuelgas cuando va a Granada,	

				oye un consejo, en razón	

				de tu vergüenza engañada:	

				   don Juan de Aragón, que priva	

				con el rey, se lo dirá,	

				licencia el rey te dará,	

				que no está agora tan viva	

				la guerra.	

			Padilla	         Harto viva está,	

				   pero yo le serviré	

				casado, si el rey quisiere,	

				donde la jornada hiciere.	

			Martín	Él viene.	

			Padilla	             Yo le hablaré.	

			Martín	¿Dónde quieres que te espere?	

			Padilla	   Aquí te puedes estar.	

			Martín	Tiene don Juan de Aragón	

				justa fama y opinión;	

				no puedes hombre buscar	

				de mayor satisfacción;	

				   es gallardo caballero.	

			Padilla	Espero con su favor	

				gozar de Beatriz.	

			Martín	                        Leonor	

				me mata; a tu sombra quiero	

				casarme también, señor;	

				   basta el tiempo que he traído	

				las armas, pues no me han dado	

				oficio que haya intentado.	

			Padilla	El haberle merecido,	

				Martín, te le habrá quitado.	

			(Sale don Juan de Aragón.)

			Juan	   Yo le hablaré después con mucho gusto.	

			Padilla	Por buen agüero tomo la respuesta	

				de lo que aun no sabéis, puesto que es justo.	

			Juan	Mi voluntad su afecto os manifiesta.	

			Padilla	Si no tenéis acaso por disgusto	

				hablar al rey, aunque es la causa honesta,	

				quiero decir que es fácil, hoy querría	

				le hablásedes por mí y en cosa mía.	

			Juan	   Ya, don Juan de Padilla, estaréis cierto	

				del deseo que tengo de serviros.	

			Padilla	Siempre me hacéis merced, y así os advierto,	

				sin que de nuevo intente persuadiros,	

				que trato de casarme, y que el concierto,	

				después de muchas ansias y suspiros,	

				hoy hice con el padre de mi dama.	

			Juan	No hay otro mayor bien para quien ama.	

			Padilla	   Sois tan galán que os hablo en mis congojas.	

				Finalmente licencia del rey falta;	

				ésta pide don Álvaro de Rojas;	

				mirad si es prenda generosa y alta.	

				Podréis decirme vos:  ¿tú, que despojas	

				tanto moro andaluz, cuando se asalta	

				fuerte o ciudad, sin ánimo te hallas?	

				Ay, sí, que tiene amor flacas batallas.	

				   No me atrevo del rey a la grandeza,	

				que le hablo pocas veces y muy poco,	

				y aunque me dio valor naturaleza,	

				solo en cosas marciales me provoco.	

				Habladle vos, que a mí, que la belleza	

				de mi esposa Beatriz me vuelve loco,	

				no me ha dejado amor entendimiento,	

				y tal estoy que de sentir no siento.	

			Juan	   Yo os he entendido ya, decidme luego	

				si queréis otra cosa.	

			Padilla	                           Solo os pido	

				esta licencia.	

			Juan	           Adiós.	

			Padilla	                      Al cielo ruego	

				os dé lo que tenéis tan merecido.	

			Martín	¿Tan presto negociaste?	

			Padilla	                                 Estoy tan ciego	

				que no tengo discurso conocido.	

			Martín	Mira que en dulce fin de tus amores	

				me has de dar a Leonor.	

			Padilla	                                  Y mil Leonores.	

			(Vanse Juan de Padilla y Martín.)

			Juan	   ¡Qué bien que deja puesta mi esperanza,	

				amando yo a Beatriz tan tiernamente!	

				¿Quién pide con tan necia confianza	

				que con el rey su casamiento intente?	

				¡Oh milagro de amor, que cuando alcanza	

				que de aquesta licencia se contente	

				don Álvaro, me avisa el que la adora,	

				para que para mí la pida agora?	

				   No me obligué ni la palabra he dado;	

				solo le respondí: «Yo os he entendido».	

				Con que ni la quebré ni me ha obligado	

				a cumplir lo que a nadie he prometido.	

				Mía serás, ¡oh Sol de mí adorado!;	

				amanece en la noche de tu olvido,	

				que no has de ser Padilla si yo puedo.	

				Viva Aragón, pues en amor le excedo;	

				   Dos Juanes te pretenden, Beatriz bella:	

				el uno es Aragón, aunque en Castilla,	

				Padilla el otro, con mejor estrella;	

				merézcate Aragón, y no Padilla.	

				¡Ay Dios! si tiene la licencia della	

				navego en vano, moriré a la orilla,	

				pero si tengo la del rey, que espero,	

				cayó la suerte en Aragón primero.	

			(Salen el rey don Alfonso, don Álvaro y acompañamiento.)

			Alfonso	   Bien podéis publicar que mi jornada	

				a Galicia ha de ser a coronarme,	

				que la corona y la dichosa espada	

				la imagen de su apóstol ha de darme;	

				suspéndase la guerra de Granada,	

				aunque salgan los moros a inquietarme,	

				que de sus lanzas quemaré la selva	

				cuando a Castilla de Galicia vuelva.	

			Álvaro	   Espero en Dios que las doradas cruces	

				pondrás en las alfombras y alcazabas	

				si las gentes a ejército reduces,	

				con que el verano a Córdoba pasabas;	

				no presuman los moros andaluces	

				que las empresas de tu gloria acabas	

				en tu mejor edad.	

			Alfonso	                         No harán si puedo,	

				aunque atrevidos bajan a Toledo.	

				   Presto a Valladolid daré la vuelta,	

				si quiere Dios y el capitán divino,	

				que, con la capa militar revuelta	

				y levantado el temple diamantino,	

				esta canalla, en polvo y sangre envuelta,	

				por el tributo de nombrarle indigno,	

				desterró para siempre desta tierra	

				por quien le apellidamos en la guerra.	

			Juan	   A solas quisiera hablarte	

				si ocupaciones te dejan.	

			Alfonso	Retiraos todos.	

			(Retíranse don Álvaro y acompañamiento.)

				                      ¿Qué quieres?	

			Juan	Respetando tu grandeza,	

				nunca te dije, señor	

				(desconfianza bien necia),	

				cierto pensamiento mío.	

			Alfonso	Tu culpa, don Juan, confiesas.	

			Juan	He tratado de casarme.	

			Alfonso	Es fuerza; ¡dichosa empresa!	

			Juan	¿Qué llamas fuerza?	

			Alfonso	                            De amor,	

				que las demás no son fuerzas.	

			Juan	Todo se junta a obligarme,	

				porque entran en competencia	

				amor y comodidad.	

				Tan justa igualdad profesan.	

				Tu licencia es lo primero,	

				y luego, señor, con ella	

				mandar que me dé su padre	

				(que está aquí) mi amada prenda.	

			Alfonso	De los que aquí están, don Juan,	

				no puede ser que otro sea	

				que don Álvaro de Rojas,	

				y si es él, en todo aciertas.	

				¿Callas? luego yo también	

				acierto en lo que deseas.	
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